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INTRODUCCIÓN

Permítame el lector unas breves palabras a modo de introducción 
sobre la naturaleza y fines de este libro. 

Hace ya tiempo comencé a trabajar, en la docencia y en las la-
bores de administración de la Facultad de Ciencias de la Comu-
nicación en la Universidad CEU San Pablo, en la relación entre 
las humanidades y la comunicación. Sabedor de que es la vida la 
que transmite la vida, me preguntaba qué parte de la crisis actual 
de las humanidades es debida a la explosión de la comunicación, y 
hasta qué punto podemos considerar a la comunicación como un 
sustituto o continuador, no sé si natural o artificial, de las humani-
dades. No es descabellado pensar que el licor de la comunicación 
está adormeciendo el interés humanístico. ¿Cuáles son los efectos 
de esa embriaguez? 

Esta pregunta es particularmente relevante a la hora de enfocar 
tanto los estudios de comunicación y periodismo como sus funda-
mentos. Si el humanismo, como recuerda el profesor Rafael Alvira, 
es «hacia dentro» la filosofía de conocerse a sí mismo, y «hacia fue-
ra» la «filología» del saber decir con verdad, bondad y belleza, has-
ta qué punto la comunicación está cumpliendo esa función hoy en 
la sociedad. Quizá lo que me haya preguntado algún tiempo es si es 
verdad aquella afirmación de la revista Time que decía que «nunca 
hemos corrido tan deprisa hacia ninguna parte en la comunicación», 
acaso por haber abandonado el horizonte de las humanidades. Y 
para que quede clara la tesis desde el principio, la propuesta de este 
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libro es una apuesta por la solución antropológica, la purificación 
antropológica de la comunicación desde la tradición humanística. 
Una perspectiva que se ve modificada por el cambio en la compren-
sión de la tecnología, que pasa de ser una herramienta a convertirse 
en una segunda naturaleza que incide en las mutaciones biológicas. 
Michel Houellebecq, en su libro Las partículas elementales, consi-
dera que la raza humana es la única especie capaz de condicionar su 
propia evolución. No quisiera yo, a estas alturas, entrar en la liza 
ideológica entre humanistas y datistas (expertos en big data). Sim-
plemente dejo constancia de un horizonte ya real en los cambios 
tecnológicos que inciden en el ámbito de la comunicación. 

Uno de los aspectos claves, como ha señalado entre otros el pro-
fesor Daniel Innerarity, de nuestra sociedad del desconocimiento 
es la gestión de nuestra ignorancia. Esta es una cuestión clave que 
afecta a procesos tan determinantes como la educación. Una igno-
rancia, en medio de la proliferación de gadgets, que está condicio-
nando nuestra experiencia inmediata del mundo, nuestra digestión 
de la información y la relación con las mediaciones tecnológicas. 
Sabemos quizás más sobre el cómo, pero desconocemos el por qué. 
Vivimos en una hipertrofia de medios, con una atrofia de fines. 

Tiene el lector entre sus manos un mosaico —quizá por eso de 
la cultura mosaico de A. Moles— de ideas, referencias de autores 
de diferentes procedencias, disciplinas, épocas. Y lo tiene en for-
ma de poliedro de temas que he considerado preferentes a la hora 
de profundizar en la relación entre humanidades y comunicación. 
Es cierto que no pocas de estas ideas, incluso de referencias tex-
tuales, han sido publicadas en dispersos trabajos anteriores. Esto 
no quiere decir que aquí se hayan reproducido íntegros esos artí-
culos. Lo que he pretendido con este libro es ofrecer una síntesis 
de prioridades, inquietudes, lecturas, reflexiones al compás de las 
lecturas, que aisladamente tienen un sentido parcial, pero que en 
el conjunto de este nuevo marco adquiere una perspectiva nueva. 
De ahí que al final haya querido introducir una amplia bibliogra-
fía que conforma una personal biblioteca de contexto sobre estas 
materias.
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Quizá le pueda sorprender al lector la segunda parte, dedicada 
a la Iglesia y a la comunicación. No en vano es un ámbito sobre el 
que he publicado con frecuencia en los últimos años, y sobre 
el que he impartido más de una conferencia pública. Me parecía 
oportuno ayudar a desentrañar, en la línea de la pregunta inicial 
de la relación entre las humanidades y la comunicación, lo que el 
saber de la Iglesia, experta en humanidad, ha contribuido a cla-
rificar ese proceso de relación no siempre pacífico. Aunque toda 
reflexión sobre el mensaje de fe y la Iglesia sea, en cierta medida, 
una reflexión teológica, la que ahora se presenta no pretende ese 
ejercicio académico reglado. Es más interdisciplinar, diálogo, en-
cuentro de visiones. Por tanto, estaría cercana, si acaso, a la discipli-
na de la teología fundamental o, si nos ponemos, a eso que se llama 
la teología de la comunicación, como teología adjetiva. Aunque, 
tengo que confesarlo, mi pretensión no ha sido nunca hacer teolo-
gía, sino divulgar pensamientos, también teológicos. 

Y como he prometido ser breve —y lo bueno, si breve, dos ve-
ces bueno—, invito al lector a pasar ya de página. 
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¿DE QUÉ HABLAMOS CUANDO HABLAMOS 
DE COMUNICACIÓN? 

La comunicación es una categoría central en nuestro tiempo 
hasta tal punto que definimos nuestra sociedad como la sociedad 
de la comunicación y de la información. En no pocas ocasiones nos 
hemos preguntado: si existe una mayor comunicación, si se dan 
más posibilidades para comunicarnos, ¿está haciendo la comuni-
cación un mundo más humano? ¿Qué tipo de mensajes son domi-
nantes? ¿Por qué no pasan determinados mensajes? ¿Ha sustituido 
la comunicación a las humanidades? 

La viabilidad social exige que un pensamiento, para ser aceptado 
públicamente como tal, incluso para ser reconocido, debe poder 
ser comunicado a través del sistema de medios. Ahora, la calidad 
del pensamiento radica en su capacidad de ser comunicado y de ser 
percibido como comunicable. La comunicación es una dimensión 
de lo humano que se ha elevado a la categoría de fenómeno social y 
que conforma la conciencia pública. Nos encontramos en un mo-
mento de la historia en el que se están transformando las bases del 
que pudiéramos denominar «pacto comunicativo» entre los inter-
locutores personales y sociales. No solo se está modificando el mo-
delo de negocio de la comunicación, se están alterando las bases de 
la relación entre quien elabora un mensaje, quien lo recibe y cómo 
lo recibe, y los medios a través de los cuales se vehicula. 

Por lo tanto, la comunicación es una realidad y un reto, es una 
tarea y un proyecto. No hay más que observar a nuestro alrededor, 
o fijarnos en el nuevo paradigma social de los retos, denominado 
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«tendencias», para descubrir que el hombre problematizado de 
nuestra sociedad y la razón problematizada nos remiten al futuro. 
El futuro es el tiempo de la posmodernidad en la medida en que 
fagocita sus propios presupuestos. Desde un punto de vista semán-
tico: ¿cómo habría que denominar a la época que llegue después de 
la posmodernidad? 

Recordemos la clarividente deslegitimación que de los presu-
puestos de la posmodernidad había hecho Romano Guardini, de-
finido por A. Daub como «el profeta vuelto hacia el pasado». Al 
denominado hombre posmoderno no parece que se le niega tanto 
la capacidad para realizar sus actos sobre la confianza, base de la re-
lación humana, sino que se le proyecta, en la realización de la con-
fianza, contra su propia verosimilitud que hace del acto de apostar 
por alguien o por algo superfluo, molesto e innecesario. Ningún 
elemento, y aquí entramos en las determinaciones históricas-cul-
turales, aboga ya en favor de ese acto personal y social, individual 
y comunitario. Se convierte en un proceso de autoafirmación, con 
el peligro de llevar el acto de confiar, de relacionarse, a un puro 
formalismo. 

Nuestro tiempo es el del triunfo de la comunicación, pero fun-
damentalmente del concepto instrumentalista, que no humanista, 
de la comunicación. La utilidad ha invadido a la comunicación y 
la ha llevado al dominio de la razón tecnológica, que es aquí razón 
instrumental. De ahí que podamos hablar de la identificación entre 
conocimiento y poder, información y poder. 

El paradigma del progreso, que tanto había enloquecido a los 
ilustrados, y a sus herederos, se ha convertido en el paradigma de 
la comunicación. El nuevo nombre del progreso es el de comunica-
ción. Si existen problemas en las relaciones interpersonales —en la 
pareja, por ejemplo—, si existen problemas entre las distintas fac-
ciones políticas, o entre una institución, empresa, organismo, fun-
dación y la sociedad, la solución suele pasar por la comunicación. 

El símbolo de la sociedad actual es el tríptico compuesto por 
sociedad de consumo, democracia de masas y medios de comu-
nicación de masas. Sin embargo, debemos tener en cuenta las 
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siguientes ideas para no confundir el papel de la comunicación 
y sus posibilidades en el desarrollo social. El paradigma de la 
comunicación, y sus manifestaciones verbales, se ha convertido en 
la llave mágica de la resolución de casi todos los problemas y con-
flictos que nos atañen.

El objetivo de la comunicación no es tecnológico, sino que con-
cierne a la comprensión de las relaciones entre los individuos (mo-
delo cultural) y entre estos y la sociedad (proyección social). Es la 
elección entre socializar y humanizar la tecnología o tecnificar la 
comunicación. La productividad de las tecnologías no puede sus-
tituir a la lentitud y las imperfecciones humanas. Debiéramos, por 
tanto, huir de la ideología tecnológica que reduce la comunicación 
a la tecnología. La comunicación tiene ahora, como consecuencia 
de esta dinámica, pretensiones de ocupación de los lugares de los 
sistemas que han pugnado por ser generadores de valores en la so-
ciedad a través de un mecanismo de suplantación: la religión, la 
ciencia y la política. 

Hay tres sentidos principales del concepto comunicación: la co-
municación es una experiencia básica entre las personas. Cuando la 
madre fija sus ojos en su hijo recién nacido, al mismo tiempo que 
le acaricia con sus manos, está llevando a cabo uno de los actos co-
municativos más eficaces que conocemos. Comunicar consiste en 
realizar un intercambio entre un sujeto y otro. Lo característico de 
toda experiencia personal es definir las reglas de la comunicación. 
De la misma forma que no hay hombres sin sociedades, no hay 
sociedades, ni instituciones, sin comunicación. La comunicación 
es una realidad personal y social y, al mismo tiempo, se convierte 
en un modelo cultural. Por eso, toda comunicación se lleva a cabo 
dentro de una cultura. Nos comunicamos, por tanto, reflejando 
nuestra historia y nuestro entorno.

En segundo lugar, la comunicación es también un conjunto de 
técnicas que nacieron de una respuesta a la necesidad de transmi-
sión de mensajes. Los progresos han sido tan inmensos y los resul-
tados tan evidentes que nos encontramos en la denominada «aldea 
global». Hoy nuestro mundo es una aldea global inabarcable. 
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LA SOCIEDAD DEL
DESCONOCIMIENTOEl imparable progreso de los medios de 

comunicación, la incorporación de las técnicas 

de Big Data y del Blockchain, el predominio del 

«algoritmo» en la relación con las audiencias, son 

síntomas de la comprensión tecnológica dominante 

de la comunicación. Pero esta forma de entender 

una de las realidades que definen nuestro tiempo 

es reduccionista respecto a otras maneras más 

completas de acercarnos la comunicación a la teoría 

y a la práctica la comunicación.

Este volumen pretende recuperar algunos de los 

principales temas de la perspectiva humanística 

de la comunicación, como forma de contribuir a 

ampliar el horizonte de la práctica comunicativa y del 

periodismo. Apuesta por la antropología como clave 

de la comunicación, en un mundo que ha olvidado 

lo que las humanidades, la Paideia y la retórica 

han contribuido al desarrollo cultural de nuestra 

civilización. También profundiza sobre la aportación 

de la Iglesia a la comunicación, en esta clave de 

entender la Iglesia como una institución experta en 

humanidad, por tanto, experta en comunicación.


